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REPARTO 


Jpolicarpa,  (Casera)  .  .  .  . . Sra.  Consuelo  López  de  Solano 

Guadalupe  (vecina  de  la  vivienda  principal)  .  .  .  ,  Sra.  Gumersinda  Villó 

Casiana  (criada  de  doña  Guadalupe . Sra  Virginia  Fábregas 

Raquel  (hija  de  doña  Guadalupe)  v  .  .  . . ,  Sra.  Delia  Palomera 

Doña  Sotei  a  .  i  ,  |  .......  .  Sra.  Marina  Mellado 

Doña  Soledad  |  Vecinas  lavanderas  |  .  . .  f . Sríta.  Ana  Martines 

Vecina  primera . . . . . Sra.  Luisa  Plá 

Vecina  segunda . . .  . . Sra.  Encinas 

Encarnación  (asistente  del  Mayor,  '©  •poso  de  doña  Gua 

dalupe) . .  . . .  .  .  . . .  .  .  Sr  Pedro  Servín 

Serafincito  I  I . . . Sr.  Argimiro  Valdivieso 

Gonzalo  . .  Tt  ,  3.  ,  . . .  Sr.  José  Marti 

Pancho  .  ..  I  S  U  ian  es  *  ’  I  . Sr.  Enrique  Barragán 

Pablo  ....  I  I  . . .  .  Sr  Juan  L.  Abadía 

D.  Timoteo  Uuizache  y  Cuervo  (Tinterillo)  Sr.  Atiiano  Solano 

D.  Expedito  (Cobrador)  .  .  .'.  . . . Sr.  Benito  David 

El  Oficial  de  un  Juzgado  Menor  (Personaje  ciego)  .....  Sr.  M.  Noriega 

El  Escribiente  de  un  Juzgado  Menor . .  Sr  Retamera 

Don  Atiiano  .  .  .  .  . . .  .  ,  ,  Sr  Antonio  Escanero 

Don  Chente  . . . . .  Sr.  Adolfo  Rey  - 

Bibiano  . . .  . . .  .  . . Sr.  José  Alvarez 

El  cambiador  .  .  . . .  Sr.  Alfonso  Calvo 

Trinidad  (casero) . .  . . .  Sr  José  Palomera 

Un  gendarme . t . . . .  .  .  Sr.  Manuel  Noriega 

Vecino  primero . . . . . Sr.  López 

Vecino  segundo . *  .  .  .  ¿  ■<. . . . .  Sr.  Cervantes 

TJn  cartero  ...  í  .  .  . . . . .  .  Sr  Medel 

Vecinos,  vecinas,  carretonero,  cartero,  vendedores  ambulantes,  etc.,  etc. 

Jl  La  escena  pasa  en  una  casa  de  vecindad  de  barrio,  y  se  desarrolla  des¬ 
de  las  primeras  horas  de  la  mañana,  hasta  el  medio  día. 
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Decoración  enteramente  cerrada,  representando  un  patio  de  casa  íe  ve¬ 
cindad.  Corredores  altos  practicables  en  el  fondo  y  los  costados.  D¿$ 
corredor  del  fondo,  desciende  una  rampa  de  escaleta  perpendicular 
al  corredor  que  termina  en  Un  descanso,  y  formando  un  ángulo  rec¬ 
to  con  esta  rampa,  es  decir  paralelamente  al  corredor  continúa  eí 
resto  de  la  escalera  que  desemboca  á  la  derecha.  La  balaustrada  de' 
esta  última  parte  la  forma  un  murito  de  contención  en  parte  recto  y 
en  párte  siguiendo  la  inclinación  de  la  rampa,  ijnrla  parte  recta  de 
este  muro  habrá  una  fuente  ligada  á  la  páred  y  una  escultura  en  el 
retablo  que  representa  á  larFurisbtna;  este  retablo  estará  decorado  por 
algunas  flores.  El  conjunto  de  la  escalera  estará  cargado  á  la  iz- 

<  quierda,  dividiendo  en  dos  partes  desiguales  el  fondo  de  la  decora¬ 
ción;  en  la  parte  más  grande,  que  corresponde  al  lado  derecho  y  de» 
bajo  del  corredor,  debe  estar  pintado  un  gran  arco  que  encuadra  al 
zaguán  y  que  deja  ver  claramente  ía  calle;  en  la  parte  más  pequeña 
habrá  otro  claro,  grande  también,  que  deja  ver  el  2®  pática  de  la  ca¬ 
sa.  Estas  dos  puertas  son  practicables.  El  corredor  del  fondo  comu¬ 
nica  con  tres  puertas,  una  á  la  derecha  que  es  del  cuarto  de  Serafín- 
cito  y  dos  del  otro  lado.  En  eí  costado  derecho  habrá  una  puerta  enr 
primer  término  y  una  ventana,  Estas  son  pertenecientes  á  la  habita¬ 
ción  de  doña  Guadalupe.  El  corredor  que  corresponde  á  este  costa 
do  estará  decorado  por  macetas  llenas  de  flores;  debajo  de  ambos 
corredores  habrá'portiquitos  formados  por  pilares  de  fadrillo  En  el 
piso,  alto  del  costado  izquierdo  dos  puertas  que  dan  al  corredor  y 
pertenecen  á  las  habitaciones  de  Gonzalo  Pancho  y  Pablo.  En  el 
piso  bajo  de  la  derecha,  eí  cuarto  de  la  casera  con  su  letrero  respec¬ 
tivo  y  la  salida  de  la  accesoria  de  De  Atiíano  y  en  el  piso  bajó  una 
puerta  cerrada 

A  la  izquierda,  casi  en  primer  término,  dejando  el  paso  bastante  holgado,- 
un  pequeño  estanque  y  varios  lavaderos  y  un  tendedero  con  varias 
piezas  de  ropa  colgadas 
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ESCENA  PRIMERA 

Doña  PC» LIC ARPA  (planchando  ropa  en  una  mesa  colocada  cerca  de  la 
puerta  «de  su  cuarto.J  Doña  SOTERA  y  Doña  SOLEDAD  (lá- 
vando)  y  ENCARNACION  (en  el  corredor  del  costa¬ 
do  derecho,  dándoles  betún  á  uno^  zapatos.) 


Encarnación 

Pos  por  más  que  echo  saliva,  nada  que  relumbran  los 
botines. 

Palicarpa 

Algame  Doña  Cholita,  de  esta  camisa  ya  solo  queda  pe¬ 

Soledad 

chera  ¿qué,  la  dejó  asté  mucho  tiempo  en  la  lejía? 

No;  pero  Doña  Sotera  la  echó  en  el  bote  del  cloruro, 

porque  como  precisaba  y  lotro  día  no  salió  el  sol! 
Policarpa  ,  Pos  ora  repela  su  dueño,  y  ¿de  quén  es? 


Sotera 

Policarpa 

Croque  de  los  coleg'ales. . 

Siquiera  ansina  podremos  encajarla,  porque  como  allí  no 
hay  niña  á  la  que  le  entriéguemos!  * 

Sotera 

Que  si  juera  de  la  Queretana  di  allá  arriba!  Es  más  esi- 

Policarpa 

gente  y  más  agarrada»  ( 

María  Santísima!  Al  doblar  el  cuello  de^  la  camisa  que 
estoy  planchando,  todito  si  ha  desollado. 

Soledad 

Y  ha  de  ser  de  seguro  por  los  polvos  de  la  droguería. 
Yo  le  puse  bastante  altinpar  porque  estaba  muy  percu¬ 
dido.  , 

Sofera 

Palicarpa 

También  los  piden  con  mucho  brillo. 

* 

A  mí  sí  que  al  recebirme  la  ropa  me  saca  lustre  la  niña 

¿w-%  ./y. . 

ESCENA  II 

Dichos,  CASI  ANA  (que  sale  de  la  vivienda  de  Doña  Guadalupe  Con  una 
canasta  al  brazo  y  baja  la  escalera.) 

Castaña  Buenos  días. 

Todos  ,  Buenos  días  mialma. 
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Poli  carpa, 

Casiano, 

Policarpa 

Ah!  es  Doña^Caí  iana.  Cómo  pasó  asté  la  noche? 

Muy  bien  Doña  Policarpa  y  asté? 

Ay,  fnacb’e  mal  como  es  costumbre;  que  mi  marido  lá 

Castaña 

Sofera 

tráiba  buena.  Y  onde  va  tan  tempranito? 

Al  mandado. 

(A  Policarpa)  Y  como  pasa  asté  á  crér  que  todo  está 

Soledad 

Casiana 

muy  caro  en  la  plazá?  * 

Anda  lá  comida  por  las  nubes! 

Pos  ya  ven  ustedes  eso?  La  niña  eré  que  no  le  entrie- 
go  cabal  la  cuenta  y  á  veces  no  me  da  completa  mi  ra¬ 
ción.  Ay,  Dios  tenga  en  su  gloria  á  la  niña  Merceditas! 
Y  >  siempre  le  digo  á  mi  mamá  que  mientras  vivamos  y 
Dios  nos  dé  licencia,  recemos  por  su  alma  porque  en  to 
do  el  tiempo  que  le  serví  nunca  me  hizo  penar  y  bien 
que  me  socorría!  Por  eso  yo  dije  munchas  veces  en  vida 
de  la  defunta:  en  primeramente  Dios  y  después  de  Dios 
la  niña  Merceditas! 

Poli  carpa 

Pero  cuando  á  una  le  toca  servir  en  casas  de  muertos  di 

hambre..  .. 

Casiano 

Policarpa 

Casiana 

Policarpa 

Casiana 

No  le  dejan  comer  á  unp  ni  las  sobras. 

Y  onde  que  hora  Hay  tanto  sinvergüenza. 

Qué  asté  sabe  algo  de  números? 

• 

Yo  qué  he  d-e  saber! 

Qué  lástima!  Figúrese  que  el  gachupín  de  la  tienda  no 
me  pesa  bien  ni  el  arroz  ni  los  frijoles  y  yo  ando  averi¬ 
gua  y  averigua  cuántas  onzas  tiene  un  kilómetro  ynai* 
den  me  lo  puede  decir;  de  modo  qtfe  paso  con  la  niña 
por  tracalera. 

Soledad 

Como  que  oigasté,  lotro  día  en  una  tienda  me  dijeron 
que  no  corrían  las  diaveinte  y  el  tendero  me  amenazó 
con  acusarme  de  cachuquera  y  me  quitó  mis  fierros  pa 
dárles  de  machetazos. 

Policarpa 

Que  endinote,  y  por  qué  no  se  llamó  asté  con  el  gen¬ 
darme? 

Soledad 

Castaña 

Porque  no  sabía  si  corrían. 

Pos  si  corren  y  hasta  tienen  premio. 
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Polícirpa 

Pero  cuándo  le  dan  á  una  razón  los  tec  lotes!  Con 
una  copa  de  refino  ya  tos  tienen  ganados!  Ay!  El  Go¬ 
bierno  lo  inventaron  pa  destorzonar  al  probe,  Y  aluego 
ese  sistema  méutrico  que  naiden  lo  entiende.  De  eso  es 
de  lo  que  se  valen  los  de  la  plaza  y  to^os  los  días  suben 
las  cosíls,  tantito  porque  bajó  plata,  tantito  por  las 
nuevas  medidas  tantito  por  lo  que  pagan  de  lugar  y 
tantito  porque  se  pierden  las  cosechas  y  se  ponen  muy 
caras  las  semillas. 

Castaña 

Es  miicho  cargarse  á  la  manta  fiada  y  no  gana  una  para 
tanta  engorda. 

Encarnación 

Ya  los  dejé  pior  que  nuevos.  Voy  á  dárselos  á  mi  ma¬ 

Guadalupe 

Encarnación 

yor. 

( yritando  por  dentro )  Encarnación!  Encarnación! 
Mandusté,  mi  mayora! 

[  G  uadaíupe 

(dentro)  Suba  u*ted  agua  que  no  hay  una  gota  en  el  ba¬ 
rril  de  la  cocina! 

Encarnación 

Al  á  voy  orita  o  rita!  (Se  mete  con  la  brochu  en  la  boed  y 

Casiana 

el  cepi  lo  y  los  zapatos  en  la  mano). 

Ya  se  levantó  la  niña  Me  voy  porque  se  mi  hace 
tarde. 

Folicarpa 

Casiana 

Espérese,  contestaremos  otro  ratito. 

Yo  no  sé  cómo  estará  hoy  la  plaza.  Anoche  al  darme  el 
gasto  la  niña  me  hizo  la  cuenta  como  si  los  blanquillos 

Policarpa 

Casiana 

estuvieran  á  tres  por  medio. 

Y  están  á  dos  por  un  rial. 

(  uánto  han  subido!  Como  no  los  merque  güeros,  no  sé 
dónde  los  consigo  Y  los  pollos  á  peseta,  cuando  dotro 
día  me  puso  Don  Concho  por  ser  marchante  el  manojo 
en  disi  cho  ríales. 

Soledad 

Policarpa 

Y  esos  h^n  subido  también  por  el  sistema  meutríc*-? 

No,  Doña  Soledad,  me  dijo  Don  Filogonio  el  de  la  pla- 
ciía  que  porque  están  comiendo  máis  americano  pa 

Casiana 

que  se  mejore  la  raza. 

Ora  sí  ya  me  voy  por  mi  mandado,  porque  apenas  acabo 

« 


Todos 

Encarnación 


Casiana 


Encarnación 

Policarpa 

Encarnación 


Policarpa 

Encarnación 

Policarpa 

Encarnación 

Sotera 

Encamacióx 

Policarpa 
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de  prender  la  lumbre  y  si  recuerda  el  patrón  y  no  está 
su  desayuno,  me  dice  mis  claridades.  Adiós,  chulas. 
Adiós,  Doña  Casianita! 

( Que  habrá  salido  de  la  vivienda  de  sus  amos  con  dos  botes 
de  ^hojalata  atados  en  las  extremidades  de  un  palo  que 
apoyé  sobre  sus  hombros  y  que  habrá  acabado  de  bajar  la  es¬ 
calera,  haciéndole  una  caricia  á  Casiana,  cuando  esta  pasa 
cerca  de  él  para  salir  por  el  arco  que  conduce  á  la  calle.) 
Adiós!  repreciosa,! 

(. Indignada )  Oigasté,  no  siá  chaucista  que'  ya  sabe  que 
no  le  gusta  a  la  niña  que  se  lleve  recio  eonmigo.  (mutis) 


ESCENA  III 

Dichos,  menos  Casiana  (Todos  en  el  patio) 

Buen  día. 

Bueno  se  lo  dé  Dios  asté,  Dy.  Encarnación. 

Algame!  Qué  triste  es  la  suerte  del  garbancero!  No  pa¬ 
ra  dende  que  Dios  amanece.  -Siempre  me  gustaba  muncho 
más  la  casa  de  onde  nos  mudamos,  porque  allí  subía  la- 
gua  parriba.  , 

Pos  aquí  antes  era  lo  mesmo  y  por  eso  subieron  la  con- 
trebución;  pero  lagua  no  subió  mas  que  unos  cuantos 
días. 

Y  toavía  están  ustedes  pagando? 

Claro  está  que  sí,  porque  estamos  esperando  que  de  un 
momento  á  otro  suba.... 

Lagua  ó  la  contrebución.  *■ 

Yo  paso  á  crér  que  la  segunda. 

( Que  va  á  llenar  sus  botes)  Hújule!  Está  seca  1¿  juente! 
Ora  me  echa  la  niña  la  burridpra. 

Toditos  los  vecin  os  me  reclaman  del  diario  y  ya  le  av  is 
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Encarnación 

Policarpa 

Encarnación 

Policarpa 

Encarnación 

Policarpa 

Encarnación 

Policarpa 

\ 

Encarnación 

Policarpa 

Encarnación 


á  don  E>pédito  el  cobrador;  pero  él  le  echa  lá  culpa  a 
Ayuntamiento,  pus  dice  que  paga  cabalita  su  mercen  di 
agua 

Hombre,  dígale  asté  que  no  nos  haga  tarugos.  Cómo 
ha  de  ser  una  mersen  de  paga? 

Adiós!  pos  qué,  asté  eré  que  el  Ayuntamiento  es  capaz 
de  dar  algo  de  gorra? 

Ora  sí  que  la  molimos.  Si  cobra  la  agua,  onde  está  la 
mercen? 

Lo  qui  han  di  hacer  es  arrejuntarse  todos  los  de  la  ven- 
cindá  pa  que  manden  un  cuis)  á  la  Diputación  que¬ 
jándose. 

Un  ucursu  será  Doña  Policarpa. 

Güeno,  yo  no  intietído  de  jurisprodencia  y  no  sé  cómo 
se  llama  un  papelote  que  tienen  que  ascrebir. 

Ora  sí  que  estamos  amolados! 

Y  caia  vez  pior,  pos  dígame,  yo  casi  no  tengo  con  qué 

lavar.  -  - 

Ay!  tendré  que  echar  el  viaje  á  la  casa  de  enfrente  aun¬ 
que  se  me  arranque  con  la  portera.  Toviáno  me  he  des 
ayunado,  y  tengo  una  ferrolana  que  me  lia  puesto  las 
tripas  en  pronunciamiento. 

Pos  antes  dir  por  el  viaje  tómese  unas  hojas  ó  un  gua¬ 
jolote'  en  la  tienda  de  Don  Aparicio. 

Y  di  una  vez  haré  la  mañana  con  una  de  Itamo  con  dul-  # 
ce  que  e.s  g*üena  pal  pulmón.  Onde  que  ya  no  há  Y 
aguadores!  ( Durante  este  diálogo  y  el  anterior ,  Soledad  y 
Solera  lavan ,  cuelgan  ropa  en  el  tendedero  y  quitan  de  allí  la 
que  está  seca.  Encarnación  se  vd  por  la  puerta  cargando 
sus  botes  y  silbando  un  arre  popular)* 
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ESCENA  IV 


Doña  POLICARPA  que  continúa  planchando  y  Doña  GUADALUPE 
asomándose  por  el  corredor  de  su  vivienda.  Aparece  por  el  f  ndo, 
viéndose  por  el  arco  que  da  a  la  calle  una  carreta  tirada  por 
una  muía  y  conducida  por  un  carretero  que  toca  una  cam¬ 
panilla,  al  sonido  de  esta  acuden  en  tropel,  saliendo 
del  segundo  patio,  multitud  de  mozos,  dé  vecinos 
y  vecinas  pobres  cargando  un  cajón  ó  un  cid-  . 
quiluiite  conteniendo  la  basura  de  las  di¬ 
versas  habitaciones.  SOLEDAD  y 
S.OTERA  al  ver  este  movimien¬ 
to  se  incorporan  á  los  ¡de¬ 
más.  Doña  GUADA¬ 
LUPE  viste  un 

traje  de  mañana  muy  descuidado  tiene  un 
pañuelo  atado  á  la  cabeza  y  trae  un  plumero  en  la  mano  ) 


Guadalupe 

Policarpa 

Guadalupe 

Policarpa 

Guadalupe 

Policarpa 

Guadalupe 

Policarpa 

Guadalupe 


{Gritando)  Doña  Policarpa!  Doña  Policarpa! 

( Con  aire  de  enfado.)  Aquí  estoy,  señora,  mándeme  asté. 
No  oye  usted  que  está  sonando  la  campana  del  carretón 
de  la  basura? 

Sí  niña;  llegó  hace  un  rato! 

Pues  su  marido  de  usted,  no  ha  subido  por  ella  hace  tres 
días  y  aquí  nos  vamos  á  morir  de  tifo. 

Orita  está  barriendo  la  calle.  Endenantes  vino  el  gen¬ 
darme  á  avilar  que  si  no  se  barría  inmediatamente  le 

ponía  una  multa  al  dueño  de  la  casa. 

Ya  podía  usté  1  subir  por  esas  porquerías,  que  se  está 
apestando  nuestra  vivienda. 

Ay,  niña,  estoy  acabando  de  planchar  las  camisas  de 
los  estudiantes;  ya  se  las  debía  de  haber  entriegado 
(Empezando  á  impacientarse)  Qué  dificultosa  es  ust^d.  S1 
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Policnrpa 

Guadalupe 

Policarpa 

Guadalupe 

Policarpa 

Guadalupe 

Poli  car pq 
Guadalupe 

Policarpa 

Guadalupe 


Policarpa 


no  quiere  subir,  llame  á  un  cargador  y  se  le  pagará  lo 
que  se?’. 

Y  quién  me  cui  la  la  ropa? 

Ay,  cómo  se  hace  usted  del  rogar! 

Pos,  y  Don  Encarnación  qué  no  puede  tirarla? 

Qué  no  ve  usted  que  lo  he  mandado  por  agua  y  que  les 
esta  dando  bola  á  los  botines  de  mi  marido? 

Pos  yq  no  me  puedo  mover  de  aquí  porque  si  me  roban 
una  prenda  asté  no  me  la  ha  de  pagar. 

Oiga  usted,  retobadota,  es  menester  que  sea  menos 
igualáda!  Yo  soy  muy  decente,  y  si  vívj  en  casa  de  ve¬ 
cindad,  es  porque  no  me  imaginaba  que  en  estas  casas 
hubiera  gente  tan  ordinaria. 

Pos  múdese  á  la  de  ios  azulejos  ó  alquile  la  de.  los  lio- 
nes  de  Guardiola! 

Esto  solo  me  faltaba!  Me  voy  á  quejar  con  mi  esposo 
para  que  se  lo  diga  al  cobrador  y  le  costará  á  usted  el 
destino. 

Cuéntele  todos  los  chismes  que  quiera  (Suena  otra  vez  la 
campanilla  del  carretón  y  se  marcha ). 

Lépera!  Poco  es  lo  que  gana  una  para  magnesia.  Ya  lo 
ve  usted,  ya  se  fué  el  carretón.  Yoy  á  mandar  tirar  la 
basura  al  patio  que  su  olor  es  insufrible  (Se  mete  fu¬ 
riosa). 

Haga  lo  que  le  de  su  gana,  que  cuando  venga  el  Teco¬ 
lote  y  el  Consejo  Superior,  yo  les  diré  que  usté  paga  la 
multa  y  la  desenfeición.  Habráse  visto  vieja  más  mando¬ 
na!  Pos  ni  que  juera  su  gata!  ( Durante  esta  escena  los  ve¬ 
cinos  y  vecinas  entran  y  salen  descargando  su  basura  en  el  ca¬ 
rretón  ensuciando  el  patio .  Cuando  Policarpa  nota  lo  que  han 
hecho,  exclama).  Jesús  María  y  José!  Cómo  han  puesto  el 
patio  los  endinos  garbanceros  de  la  vecindad  Era  bueno 
que  barrieran  ellos  mesmos!  (Coge  una  batea  con  aguaf 
riega  vertiéndola  con  la  maro  y  empieza  á  barrer). 


M 
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ESCENA  V 


Doña  POLICABPA  1  arriendo  y  un  gendarme  que  entre  por  la  puerta  de 


la  calle,  GONZALO  en  el  corredor. 

Gendarme 

Policarpa 

Gendarme 

,  Buenos  días» 

(Ahí  estí  el  treinta  y  siete.)  Que  Dios  esté  con  su  mercé. 
Volvemos  á  las  and;  das!  Yá,  le'  he  dicho  a  usted  que 

Policarpa 

Gendarme 

quiero  ver  asiada  esta  casa. 

A  que  asté,  pos  que,  no  ve  que  estoy  barriendo? 

Sí;  porque  se  puso  a  barrer  apenas  me  vido  entrar.  Yo  ya 

• 

le  he  alvertido  que  me  b  rra  mas  temprano,  y  que  no 
me  sacudan  los  tapetes  en  los  balcones  de  la  calle  ni 
me  rieguen  las  macetas  di  arriba  pa  abajo  porque  mojan 
á  los  transuentes  y  parece  que  les  pagan  pa  no  hacer  c£“ 
so  de  la  autoridá  pues  toditos  los  días  tengo  quejas  y 
más  quejas.  Además,  nunca  me  riegan  antes  de  barrer 
y  se  alza  una  polvadera  que  parece  remolina  Si  ustedes 
vieran  cómo  barren  los  q  íe  sirven  en  el  Gobierno,  aque¬ 
llos  sí  que  lo  dejan  todo  muy  limpio.  ( Sale  Gonzalo 
en  camiseta  por  la  primera  puerta  del  primer  término  izquier¬ 
do  que  cae  al  corredor  y  tira  al  patio  el  agua  sucia  de  una 
palangana ,  mojando  al  gendarme,) 

Gonzalo 

Gendarme 
Poli  carpa 
Gonzalo 

Gendarme 

Fuera  abajo! 

Mejor  mañana.  O’gaí  Qué  no  ve? 

[Al  Gendarme]  Ya  lo  vido  asté,  ya*  lo  vido  asté? 
Perdóneme  señor  gendarme  no  le  hice  con  intención. 
Pos  aunque  lo  haigá  hecho  sin  intención,  es  una  infrai  • 
ción  de  policía  tirar  la  agua  puerca  por  los  lugares  don¬ 
de  pasá  gente. 

Policarpa 

Y  los  repelones  me  los  echan  ámíy  á  ver  quien  tiene  la 
,  culpa 

Gendarme 

Que  sea  lúltima  vez;  á  lotra,  multa. 
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Gonzalo 

Gendarme 

Gonzalo 

Gendarme 

Hombre,  una  desgracia  á  cualquiera  le  sucede. 

Pos  qué  no  vuelva  á  suceder. 

Usted  dispense  (se  mete) 

Cómo  me  ha  puesto  de  mugriento  el  uniforme.  Afortuna 
damente  ya  pasó  la  revista.  Pero  vamos  á  otra  cosa.  E 
cobrador  á  qué  horas  viene? 

Policarpa 

No  tiene  hora.  Unas  veces  llega  á  las  nueve,  otras  á  las 
diez  y  aluego  se  le  recarga  el  quiliacer  y  está  aquí  á  la 
una,  porque  como  ya  monta  en  bicicleta  (Le  entrega  un 
pliego ;. 

Gendarme 

Yo  tengo  qué  estar  en  mi  punto  y  no  puedo  esperarlo. 
Ya  u&ted  á  hacerme  el  favor  de  entregarle  este  oficio  de 
la  cuart^. 

Policarpa 

Ah,  sí,  ya  sé.  El  me  dejó  el  encargo.  Es  para  las  elei- 
ciones? 

Gendarme 

Palicarpa 

Precisamente. 

Pos  al  que  se  lo  tengo  que  entriegar,  es  á  D.  Atilano  el 
de  la  barbería  de  la  acesoriu. 

Gendarme 

Policarpa 

¿Qué  D.  Atilano  es  ese? 

El  de  la  música  para  bailes.  El  amo  dijo  que  D.  Atilano 
debía  ser  el  encargado  de  la  mesa. 

Gendarme 

Policarpa 

Y  los  otros  dos  secre-  arios? 

Los  ayudantes  de  la  barbería.  El  Tololoche  y  la  Bando¬ 
lina.  t 

Gendarme 

Es  ocurrencia  encomendar  una  casilla  electoral  á  unos 

barberos. 

Policarjpa 

Ansína  es  costumbre  y  ellos  son  los  que  la  han  puesto  en 
otros  años. 

Gendarme 

Bueno;  acuérdese  usted  de  decirles  que  hagan  al  pie  de 
la  letra  lo  que  dice  el  oficio,  porque  ahí  está  la  lista  de 
los  eletores  que  tienen  que  salir.  Y  cuidado  con  las  bo¬ 
litas,  tengo  encargo  de  avisar  por  la  caja  de  alarma  lo 

Policarpa 

Gendarme 

que  pase  y  la  policía  no  se  anda  con  chicas. 

( Aparte )  (No. más  se  arriesga  con  los  decimales.) 

Hasta  luego. 
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Policárpa  Que  le  vayft  á  asté  muy  bien.  Cómo  e*tá  el  patio  (le 

porquerías!  Los  vecinos  son  pior  que  trapa  Después 
que  todo  lo  empuei^an,  pa  mí  son  los  regaños  del  co¬ 
brador  y  de  la  polecía.  (Sigue  bariendo.) 


ESCENA  VI 

SERAFINCITO  saliendo  de  su  habitación  cdW  un  libro  en  la  mano  se  pa¬ 
sea  de  un  extremo  á  otro  del  corredor  del  fondo,  estudiando.  Des¬ 
pués  Doña  GUADALUPE  y  RAQUEL.  Las  dos  tienen  traje  co¬ 
mo  el  que  se  usa  cuando  se  está  trabajando  en  el  aseo  de 
la  casa  Sacan  unas  jaulas  con  pájaros  que  colga¬ 
rán  en  la  pared. 


Serafín 


\ 


Guadalupe 

Serafín 

Raquel 

Guadalupe 

Raquel 

Sera J  ín 


{Recordando  en  el  libro,)  Metilena,  etílena,  amilena,  prp- 
pilena.  .  .  ,  Esto  está  muy  difícil.  A  ver  en  donde  aca¬ 
ba  la  lección.  . .  Formena,  etana  butana  pro- 

pana.  .  .  .  Malditos  carburos.  .  .  .  Cómo  los  retendré ) 
De  lo  primero  me  acuerdo  por  Elena  Filomena,  Mag¬ 
dalena  y  de  lo  segundo  por  Fulana  Zutana  y  MenganJl. 
( Repasando ),  (Se  comienza  á  oir  la  voz  de  Una  vecina  que 
canta  una  canción  popular  )  Así  no  me  entra  la  clase.  Voy 
á  acabarme  de  asear  y  me  largo  á  estudiar  al  Zócalo,  por¬ 
que  aquí  maldito  lo  que  aprenderé.  [En  e>te  momento  ve 
á  sus  vecinas .) 

Buenos  días,  Sérafincito. 

Ay,  mis  vecinás.  Muy  buenos  días. 

Usted  siempre  muy  aplicado. 

Es  usted  un  muchacho  modelo. 

Ay,  se  va  usted  á  enfermar. 

Cuánta  amabilidad.  No  me  hagan  pener  colorado. 
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Raquel t 
Serafín 

Guadalupe 

Raquel 

Guadalupe 

Serafín 


Guadalupe 

Raqud 

Serajin 

Guadalupe 

¡Serafín 

Raquel 

Guadalupe 


I  Serafín 
Guadalupe 


Serafín 

Guadalupe 

Serafín 

Guadalupe 


Pero  si  no  descansa  usted,  yo  siempre  lo  veo  estudiando. 
Porque  es  imposible  ajfrender  pronto  ’con  el  ruideró  con¬ 
tinuo  de  la  vecindad. 

Tiene  usted  razón,  yo  no  puedo  sufrir  esta  casa.  Me 
acal  a  de  encajar  una  cólera  la  casera! 

Cállate  mamasita,  que  está  allá  abajo. 

Y  cuándo  termina  su  carrera? 

Aúq  no  lo  sé  Doña  Gualupita,  porque  con  el  nuevo  Con¬ 
sejo  Superior  de  Educación  Pública  quién  sabe  cuántas 
materias  nos  vayan  n  aumentar. 

Apúrese  usted,  que  es  un  joven  de  porvenir.  Ay,  yo 
siempre  le  digo  á  mi  niña  que  procure  interesar  á  un 
muchacho  de  sns  cualidades. 

(Ruborizándose)  Mamá.  ... 

Yo  no  valgo  nada. 

Eso  lo  dice  Usted  por  pura  modestia. 

Por  Dios,  no  me  avergüencen.  .  .  .  Con  el  permiso  de 
ustedes  voy  á  acabarme  de  vestir,  que  tenga  una  facha... 
Ay,  pues  y  lá  mía.  .  .  . 

Ahora  está  Raquel  algo  á  la  negligé,  estamos  pobres  y 
tiene  que  ayudar  mucho  en  la  cocina.  Ahí  donde  la  ve 
usted  es  muy  hacendosa  y  muy  trabajadora.  Y  no  porque 
sea  mi  hija,  que  yo  no  soy  de  esas  madres  consenti¬ 
doras  que  se  ciegan. 

Es  una  cualidad 

Creáme  usted,  será  muy  feliz  el  que  se  case  con 
ella.  Todo  lo  sabe  hacer.  El  otro  día  nos  invitaron  en 
casa  del  oficial  mayor  del  ministerio  á  un  five  ó  cloque 
que  terminó  con  un  chines  paper. 

(Qué  afán  de  introducir  en  nuestro  idioma  nombres  ex¬ 
tranjeros!) 

Usted  sabe  lo  que  es  eso? 

Sí,  un  baile  de  trajes  de  papel  de  china. 

Y  ía  niña  confeccionó  nuestras  toilettes  con  un  gusto 
exquisito.  Ella  se  hizo  un  vestido  azul  eléctrico  y  á  mí 
me  lo  fabricó  - 
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Serafín 

Guadalupe 

Serafín 

Guadalupe 

Serafín 

Guadalupe 

Raquel 

Guadalupe 

Serafín 

Guadalupe 

R  aquel 
Guadalupe 

Raquel 

Guadalupe 

Serafín 

Guadalupe 

Serafín 

Guadalupe 


Serafín 

Guadalupe 


De  qué  color? 

Dé  fresa  machucada 

Ah,  pues  estaría  usted  en  carácter. 

Y  lo  que  dijerou  los  periódicos. 

{Aparte')  Ya  me  lo  imagino,  (Cómo  pudiera  retirarme). 
Cuando  una  es  gente  decenie,  aunque  esté  metida  eii  el 
último  chiribitil,  tiene  que  llamar  la  atención 

Mamá,  no  empieces  ya  con  tus  cosas,  deja  estudiar  á 
Serafín  cito. 

(Cállate,  tú  muchacha!  ¿Usted  no  me  conoció  en  mis 
buenos  tiempos? 

(Ha  de  haber  sido  siempre  un  esperpento.) 

Cuando  era  recamarera  de  honor  de  la  Emperatriz  Car¬ 
lota  y  mi  esposo  caballerango  de  Maximiliano . 

Ese  triunfo  de  los  puros  nos  arruinó.  .  .  .  Cuánta  gen¬ 
te  ordinaria  hay  en  el  gran  mundo! 

(Ay,  qué  mamá!) 

Ya  lo  ve  usted,  yo  estoy  viviendo  en  una  vecindad  de 
barrio  y  hay  muchas  freganderas  que  se  pavonean  en 
los  salones. 

Mamá,  que  Serafincico  está  violento.  Puede  que  tenga 
que  hacer.  ... 

Usted,  no  estará  de  prisa? 

Sí;  digo  no  ...  Es  decir. 

Figúrese  usted  á  mi  marido  de  gran  caballerango,  bajar 
hásta  ser  un  triste  Mayor  de  infantería. 

Eii  fin,  siquiera  el  Gobierno  le  ha  dado  su  destinito. 

Y  mire  usted;  yo  no  quería  que  lo  tomara,  pero....  le  ro¬ 
garon  tanto. ..  Porque,  aunque  nos  llaman  mochos,  noso¬ 
tros  los  que  servimos  á  Maximiliano,  somos  la  gente 
decente  de  México  y  esos  puros,  tienen  que  darnos  la 
razón  y  que, aprendernos  mucho.  Ahora  una  cosa  es  la 
necesidad  y  otra  la  delicadeza. 

Y  por  eso  cuando  se  tiene  una,  se  pierde  la  otra. 

Eso  es  hablar  en  plata. 
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Policarpa 


Serafín 

Guadalupe 

Serafín 

Guadalupe 

Raquel 

Guadalupe 

Raquel 

Guadalupe 

Raquel 

Guadalupe 


A  mí  me  parece  que  enseña  el  cobre.  Qué  sinvergüenza 
es  la  señora  del  mayor!  Si  una  fuera  de  mal  pensar. .  . 
Diyante  el  diálogo  de  los  personajes  del  corredor ,  doña  Po¬ 
licarpa  puede  hnc¡er,  recordando  las  ocupaciones  de  una  case- 
ra}  multitud  de  detalles  que  se  dejan  al  talento  y  á  la  obser¬ 
vación  de  la  actriz  y  también  debe  presentarse  el  carte 
ro ,  personaje  mudo}  que  entrega  á  la  casera  cartas ,  perió¬ 
dicos,  etc). 

Ustedes  me  dispensarán  que  las  abandone,  porque  ya 
son  las  ocho  y  media  dadas  y  tengo  cátedra  á  las  nueve. 
Vaya  usted  con  Dios,  jovencito.  Y  que  le  premie  su 
perseverancia. 

Gracias,  muchas  gracias.  (. Metiéndose  á  su  cuarto,)  (Ben¬ 
dito  sea  Dios!)  Etilena,  butilena.  (mutis  )* 

Ay,  que  babosa  eitas  Raquel!  Te  has  de  sacar  lo  que  te 
mereces.  Para  simple  no  se  estudia. 

Pero  en  qué  he  hecho  mal? 

Te  he  dicha  muchas  veces  que  ese  muchacho  es  hijo  de 
un  rico  hacendado  de  la  Frontera  que  cultiva  el  algodón; 
y  que  es  indispensable  que  hagas  que  te  cante,  y  tú  sin 
adelantar  nada  .  .  . 

Mamá,  pero  si  parece  Silbón  el  bobito. 

Aunque  así  fuera.  ..  Mientras  te  presentes  vestida  con 
esas  hilachas  que  te  asemejan  á  un  Judas,  nada  lias  de 
aventajar.  Y  cuando  puedes  meter  basa  te  me  quedas 
callada.  Mañana  te  me  pones  el  matinée  escotado  con 
embutidos  en  el  pecho,  y  no  me  sales  con  ese  trapo  en 
la  cabeza! 

Pero  mientras  Casiana  nuestra  cocinera  se  va  por  e* 
mandado,  ¿quién  ha  de  hacer  las  cosas? 

Tú,  Lo  que  no  quita  que  te  presentes  bien  puesta,  para 
interesar  á  ese  muchacho.  Ay,  qué  hombres  y  qué  muje¬ 
res  las  de  estos  tiempos.  Aprende  á  mí.  A  pesa"  de  mis 
años,  gracias  al  colorete  y  á  la  crema  oriza  tengo  mi 
buen  golpe.  Ya  oíste  lo  que  me  dijo  aquel  vecino,  cuan¬ 
do  estrené  mi  vestido  de  Foular  verde  esmeralda. 
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Po/icdrpa 

Guadalupe 

Raquel 

Que  parecía  chile  relleno, 

Ter.  bien  presente  que  en  la  sociedad  todo  es  apariencia* 
Cállate  mamá,  se  abre  la  puerta.  (Sal*  Sera/ incito  ya 
muy  arreglado.) 

Guadalupe 

(El  es.  .  .  .  corta  un  clavel  rojo  y  regálaselo,  no  seas 
tonta.) 

Raquel 

Serafín 

Raquel 

Ay,  qué  mortificación.  ( Corta  el  clavel ,) 

Me  voy  á  mis  clases,  ustedes  gustan. 

Que  las  aproveche  usted.  ( Vacilando  al  querer  datle  el 
Clavel  ) 

Guadalupe 

Raquel 

Anda!  *  .  .  v 

Ay’  .  .  .  Cómo  se  lo  ofrezco.  .  .  .  [Ofreciéndole  el  cla¬ 
vel.)  Mi  mamá  me  aconsejó  que  regalara  á  usted  este 
clavel.  .  .  . 

Guadalupe 
Raquel 
Serafín 
Guadalupe 
Sera fin 

(Idiota.)  [ Dándole  un  pellisco] 

Ay!  (Chillando  ) 

Qué  le  pasa  á^sted?  <Se  acerca.) 

Nada,  que  está  nerviosa! 

(Tomando  fl  clavel  y  haciendo  una  caravana .)  Muchas  gra¬ 
cias.  Hoy  se  lo  llevaré  ai  profesor  de  Botánica  para  que 
lo  diseque. 

Policarpa 

A  la  que  deben  disecar  es  á  la  vieja  y  ponerla  entre  las 
momias  del  museo . 

Sera fin 

(. Bajando  la  escalera)  Se  coge  un  tubo.,..  Se  coge  un 
tubo...  ( Va$e  á  la  callé)  de  gutapercha. 

Guadalupe 

Raquel 

Guadalupe 

(A  Raquel  furiosa)  Me  has  puesto  en  ridículo. 

( Llorando )  Hay  mamasita,  no  lo  vuelvo  á  hacer. 

No  me  pongas  esa  cara  de  gimigiedes,  porque  estás  dig- 

na  de  verte  en  un  espejo, 

(Voz  del  Mayor  dentro)  Guadalupe!  Raquel!  Casiana!  Mi  desayuno. 

Guadalupe  Anda  ve  á  poner  la  mesa  mientras  hago  el  chocolate  de 

tu  padre;  porque  á  esa  condenada  de  Casiana,  no  sé  á 
qué  horas  se  le  antojara  venir  ( Sigue  llorando  Raquel 
Y  no  me  llores  más  porque  te  pego  ( Vanse ). 
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ESCENA  VII 

Doña  POLICARPA  sola,  al  ajo* 

Policarpa  Ay,  ay,  ay,  las  cosas  que  se  ven!  Ya  está  esto  bien  lim* 

pito.  Y  lo  que  se  suda  (Se  oye  una  música  de  bandolones 
'  que  toca  una  pieza  vulgar)  Ya  tenemos  la  escoletita  de  la 

barbería.  Esta  casa  es  un  boruquero  de  no  acabar.  Voy 
á  entregar  estos  papeles  y  los  periódicos  á  los  interesa¬ 
dos.  Y  de  ven  á  que  todos  no  más  ven  su  convenencía. 
No  podía  el-  correo  tomarse  la  molestia!  Pero  todo  se  lo 
ha  de  encajar  á  la  casera,  y  ni  que  fuera  una  de  palo. 
(.Sfi  mete  pov  el  segundo  putio ). 


escena  vm 

UN-  CAMBIADOR  presentándose  por  la  calle  y  lanzando  con  sil  acento 
peculiar  las  frases  que  á  continuación  se  marcarán.  Al  oir  sus  fra¬ 
ses  acuden  por  varios  lugares  los  vecinos  y  vecinas;  salen 
también  al  cottedor  I03  estudiantes  GONZALO,  PANCHO  . 

Y  PABLO 

Caminador  Habrá  botellas  que  vendan!  Trastes  que  cambien  pof 
ropa  vieja!  Pantalones  que  vendad,  etc. 

Vecinos  y  vecinas  El  cambiador!  El  cambiador! 

Vecina  U  A  ver  cuánto  me  da  por  estas  naguas  de  Castor? 

Vecina  2*  Deme  ocho  platas  por  este  sorbete. 


Vecino  lo 
Cambiador 

Vecino  29 

Cambiador 


Vecina,  la 
Cambiador 
Vecina  1» 
Cambizdor 
Vecina  la 
(  ambiudor 
Vecina  la  I 

Cambiador 

Vecina  Id 
Vecino  lo 
Cambiador 
Vecino  lo 
Cambiador 
Vecino  lo 

Combiador 

Vecino  lo 

Vecinos 

Cambiador 

Una  vecina 

Estudiantes 
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Y  á  mí  dos  docenas  por  estas  chaparreras. 

( Todos  lo  rodean  sin  dejarle  movimiento  )  No  se  arremoli¬ 
nen,  no  se  arremolinen 

( Abriendo  un  paraguas  muy  deteriorado .)  Qué  me  da  por 
esta  maravilla?  ( Mucho  movimiento  en  la  escena  ) 

(Evitando  que  se  acerquen  d  su  lio  de  mercancías .  Eh,  eh, 
eli!  Aquí  como  en  la  puerta  de  la  Iglesia:  toma  tu  me¬ 
dio  y  daca  mi  estampa.  Y  registraré  las  prendas,  no  me 
salga  una  chueca  y  me  chille  el  cochino.  ¡ 

Por  qué  traste  me  cambia  este  sombrero? 

Lo  veremos.  Estará  bien  por  esta  taza? 

Y  sin  rivete? 

Ah,  que  no  tiene  rivete.  entonces  yá  no  se  lo  cambio 
Que  no  ve  que  tiene  hasta  impermeable  y  luto? 

Y  hasta  chito  también.  No  es  del  brazó  fuerte? 

No.  Aunque  era  de  Rómulos,  pero  me  lo  regaló  mi  amo 
esta  mañana 

t  e  paso  una  taza  por  el  sombrero,  si  encima  me  da  cin¡« 
co  centavos. 

Pos  si  á  esas  vamos,  mejor  á  la  casa  de  Bu.stillos. 

Y  en  cuánto  me  pone  las  chaparreras.  ( Mostrando  unas.) 
Asigún  el  uso. 

No  es  mala  gamuza  y  tovía  está  nuevecita 
Son  de  Venado? 

No  lo  está  viendo?  Eran  del  Mayor  que  vive  en  la  vi¬ 
vienda  de  allá  enfrente 

Ya  son  antiguas  pero  sivren  porque  las  bordaban  muy 
bien  en  aquellos  tiempos.  Me  quedo  con  ellas  si  me  las 
pasa  por  esta  ^palangana. 

Bien  se  conoce  que  es  usté  Alejandro  en  puño. 

Que  nos  eré  tan  de  al  tiro. 

Si  no  les  gusta  no  me  vengán  á  enchinchar,  me  sobra 
quien  me  cambee. 

[A  las  demás.]  Vámonos;  que  á  Dios  gracias  tenemos  que 
comer  y  aquí  no  cantamos  ópera  por  cuartilla. 

(Desde  el  corredor)  Baratillero!  Cambiador! 
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Cambiador 

Gonzalo 

Cambiador 


Cambiador 


Mándenme. 

\ 

Suba  usted,  aquí  podemos  hacer  un  trato. 

Ya  me  salió  un  marchante,  (á  los  vecinos]  pa  que  les 
arda.  Allá  voy  mi  jefe.  ( Los  vecinos  se  marchan  por  dís  * 
tintos  lados  murmurando  con  aire  de  descontento .) 

(Me  jallé  unos  colegiales  y  con  ellos  vaya  si  me  encajo.) 
(  Vase  gritando  por  la  escalera .)  Habrá  botellas  que  ven- 
jlan!  etc.  {Mntis  por  el  cnarto  de  los  estudiantes  seguifa  de 
ellos.) 


ESCENA  IX 


ENCARNACION  conduciendo  sus  botes  de  agua  y  CASIANA  con  la  ces- 
jk;t  ta  llena  de  provisiones  y  un  pollo  vivo  en  la  mano;  ambos  sa¬ 
len  por  la  puerta  de  la  calle 


Encarnada 


*  Casiana 
Encarnación 
Casiana 
Encaonución 

Casiana 

Encarnación 


Casiana 


Lucerito  de  la  media  noche,  están  mis  adrentos  que  ya 
parecen  castillo  del  16  de  Septiembre  por  lo  que  chi¬ 
nampean,  y  asté  haciéndose  no  más  la  remolona  por  más 
que  esté  mi  corazón  bucéfalo  de  su  cariño. 

Mire;  máteme  al  pollo  pa  que  se  entretenga. 

P os  pa  cuándo  son  los  rayos  X? 

Andele,  que  ya  es  muy  tarde. 

( Cojiendo  el  pollo.)  Yaya,  pa  que  vea  que  no  me  hago  in¬ 
teresante. 

Qué,  si  afigura  que  he  di  hacerle  caso? 

Ha  de  permitir  que  bese  e^a  boquita  de  mamey  y  esos 
cachetes  de  perón  acitronado.  Ay,  como  no  mi  haga  me» 
nos  le  voy  ¿  mercar  un  castos  di  á  doce  riaies  y  un  re¬ 
boso  de  bolita,  legítimo  de  Tenaucjngo. 

Pos  si  esa  esperanza  abrigo,  mi  cobija  es  un  ayate! 
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Encarnación 

Casiana 

Encamación 

Casiana 

Encarnación 

Casiana 

Encamación 

Casiana, 

Encarnación 

Casiana 

Encarnación 

Casiana 

Cambiador 

Encamación 


Y  no  crea  que  son  frijoles!  Yo  tamién  tengo  mi  luz 
elétrica!  Por  ahí  mi  andan  rogando  pa  que  coja  un 
destino  de  topador. 

Pos  es  mal  empleo  pa  marido. 

De  topador  de  pulques  no  si  haga  la  burra.  Además,  en 
mi  tierra  tengo  mis  terrenitos  y, ha  llovido  todo  el  año; 
así  es  que  alzaré  una  cosecha  que  me  dará  mis  buenos 
medios  Conque  reñeisione  que  no  soy  tan  mala  prepor¬ 
ción!  .  .  .  Andele,  no  si  haga  rosca!  .  .  ,  Porque  cómo 
no  si  arregle  conmigo,  le  digo  al  doráis  de  la  esquina 
que  me  de  á  comer  yerba  de  la  que  tiene  pa  los  perros. 
Don  Encarnación;  no  más  mi  hace  malobra.  Dirá  la 
niña|que  no  llego  con  el  mandado  Mejor  cuídese  de 
sus  quihaceres  y  déjese  di  andar  dándole  á  una  malas 
tentaciones. 

Quién  hace  caso  de  la  colilla!  Deje  quj  le  de  un  abrazo; 
si  no  le  aprieto! 

A  que  usted!  .  .  .  No  se  parezca  á  Don  Aparicio  el  ga¬ 
chupín,  que  me  pelizca  los  brazos  cuando  le  merco  el 
arroz 

El  gachupín  es  el  que  le  ^usta  á  usté,  porque  no  es  tri¬ 
gueño;  pero  sépase  que  la  quiere  no  más  pá  remuda  por¬ 
que  está  enredado  con  la  frutera  de  la  placita. 

Mire;  vaya  y  lléneme  el  barril,  ya  es  muy  tarde  y  tengo 
que  echar  los  frijoles  á  remojar  y  que  freír  la  manteca 
Pero  déjeme  que  le  de  un  estrujón  como  los  que  le  da 
el  gachupín  porque  yo  no  he  de  ser  menos. 

Oiga,  no  sea  descarado!  Que  van  a  pensar  en  la  vecin¬ 
dad!  ( Trata  de  huir  y  Encarnación  de  abrazarla.) 

No  se  me  juiga!  ( Sube  Casiana  rápidamente  la  escalera  y 
Encamación  la  persigue  queriendo  lograr  su  intento  ) 

Ya  que  usté  se  lo  buscó  le  voy  á  dar  su  moquete!  ( Leda 
unabo Jetada  taL que  rueda  la  escalera •  en  el  momento  mismo 
sale  del  cuarto  de  ios  estudiantes  el  Cambiador  que  exclama :) 
Aguila!  ...  Y  fué  de  fonógrafo! 

(Levantándose  y  subiendo  la  escalera )  Ay!  Condenada j 
Ahora  este  lo  paga!  (le  retuerce  el  pezcueso  al  pollo.) 
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Cambiador 

Encamación 

Cambiador 

Encamación 

Cambiador 


{Cruzándose  con  Encarnación  en  la  escalera .)  Vale!  que  le 
pasó? 

( Mo  Urando  el  pollo.)  Ya  lo  vido  usté,  me,  tocó  gallo  muer" 
to!  ... 

Ja!  ja!  ja! 

Vamos  á  llenar  el  barril  y  ya  emparejaré  á  la  endina. 
[Acaba  de  bajar  el  cambiador  y  ál  llegar  ál  Jondo  grita:) 
Habrá  botellas  que  vendan?  Trastes  que  cambien  por 
ropa  vieja?  {Encarnación  se  mete  en  su  vivienda.) 


ESCENA  X 

D  ña  POLICARPA  saliendo  del  segundo  patio,  después  ENCARNACION 
bajando  la  escalera  con  una  cesta  vacía  al  brazo  y  un  cubo 


Policarpa 


Gonzalo 

Policarpa 

Encarnación 


Les  entríegaré  su  ropa  limpia  á  los  estudiantes  di  arriba 
y  les  cobraré  di  una  vez  los  medios  que  me  deben  por 
abriles  el  zaguán  después  da  la  media  noche.  Ya  van 
tres  desveladas  seguiditas  que  me  dan  y  de  valde.  No  se 
de  que  maña  se  valen  los  muy  truanes,  pa  hacer  de 
mí  lo  que  queren.  {Diciendo  esto ,  coje  las  piezas  de  ropa 
limpia  y  sube  la  escalera  llamando  en  la  habitación  de  los 
estudiantes)  Se  puede  entrar? 

Un  momento,  Doña  Policarpa,  ahorita  estamos  de  mu¬ 
da. 

Ave  María  Purísima!  Van  á  tenerme  aquí  de  plantón 
hasta  las  mil  y  quinientas. 

Ya  acabé  de  Henar  el  barril  y  ya  rae  encajaron  el  manda¬ 
do!  La  niña  me  dijo  que  viera  muy  bien  el  di  á  cuatro  por 
que  estaba  muy  bueno.  {Muerde  la  moneda  la  examina , 
después  la  deja  caer ,  la  recoge  y  la  vueloe  á  examinar.)  'No» 
lo  que  es  In  ja  no  tiene;  ni  está  contrehecha.  A  la  juer- 


POLICARPA 

Policarpa 

Estudiantes 

Policarpa 


aa  ha  de  ser  peffeuta;  es  de  mi  tierra,  de  Zacatecas.  Va¬ 
mos  á  ver  si  ahora  entiende  la  niña  bien  la  cuenta' cuan¬ 
do  le  traiga  lo  vuelto.  Siempre  repela  porque  esquíe  me 
cojo  dos  centavos;  y  es  cierto  que  me  los  da  la  del  ten 
dajón;  pero  me  los  da  de  ganancia.  Lesplicación  que  me 
hizo  lotro  día  pa  la  niña  la  tiene  que  conformar  si  e* 
que  sabe  bien  arisméntica.  Un  di  á  cuatro  tiene  cuatro 
ríales  y  cada  rial  doce  decimales;  cuatro  docenas  de  de¬ 
cimales  son  cuarenta  y  ocho  unidades  y  sobran  dos  que 
me  las  llevo.  Si  sale  mal  la  resta,  eso  allá  el  gobierno 
qao  fué  el  que  inventó  el  sistema  méutrico.  Ahorá  voy 
á  sacftr  mi  cuenta  del  pan.  A  ver  sí  me  acuerdo  bien. 
La  niña  Raquel  quiere  rayada;  la  niña  gr  nde,  bolillo"  y 
el  señor  me  pidió.  ...  monja.  De  estos  panes  no  jallo 
sino  en  la  panadería;  pero  quién  va  hasta  allá?  Y  á  más 
que  allí  no  dan  premios.  Merco  el  pan  en  el  tendajón  y 
que  se  conforme  mi  mayora  con  una  liza;  la  niña  chica 
con  un  elote,  y  el  patrón  mi  mayor  con  unos  cuernos. 
Vale  que  todas  son  piezas  de  la  mesma  masa.  Traigo  el 
pan  del  tendájón  aunque  me  saque  una  peluca,  porque 
siempre  es  mejor  pan  que  un  tagarno  ó  una  garnacha. 
(Vase  por  la  callei) 


ESCENA  XI 

en  la  puerta  de  los  estudiantes*  disptiés  GONZALO  en 
el  corredor. 

Ya  se  puede  pasar? 

( Dentro )  Un  momento! 

Se  me  está  haciendo  malobra,  daré  la  vuelta. 


Gonzalo 

Policarpa 

Gonaalo 

Policarpa 

GonzalH 

Policarpa 

Gonzalo 


Policarpa 

/ 

Gonzalo 

Folicarpa 

Gonzalo 

Policarpa 
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( Dentro )  Trae  usted  la  ropa  limpia? 

JSí.  (Eso  es  tras  lo  que  ellos  andan.) 

(Dentro)  Para  no  entretener  á  usted  más  tiempo,  salgo 
por  ella.  ( Sale ,  recoje  la  ropa  y  dice'  disponiéndose  d  me¬ 
terse')  Muchas  gracias! 

Adiós!  Qué  no  má&  anaína? 

Doña  Policarpa,  en  este  mismo  instante  vamos  á  cobrar 
un  cheque  contra  el  Banco  de  Londres,  (enseñándolo.) 
Siempre  salen  ustedes  con  papeles  que  ni  valen  nada  y 
dos  choques  contra  el  Banco  me  los  dan  á  mí.  porque 
nunca  veo  un  miserable  centavo! 

Los  hombres,  como  los  pueblos,  tenemos  necesidades; 
el  org  mamo  social  nos  las  impone,  y  usted  como  bue¬ 
na  cristiana,  no  querrá  convertirnos  eñ  paganos.  La  re¬ 
ligión  le  manda  tener  fe,  %speranza  y  cari  lád.  Tenga 
usted  fe  en  nuestras  promesas,  espere  que  se  las  cumpla¬ 
mos  y  sea  caritativa  con  los  que  no  tienen  dinero. 

Que  bien  se  conoce  que  estudia  asté  pa  licenciado!  Pe* 
ro.Jcuando  me  paga  asté? 

Al  medio  día,  con  toda  formalidad. 

Bueno;  pos  ahí  le  dejo  las  camisas  y  voy  en  una  carre- 
rita  a  entríegar  otra  ropa.  .  .  .  Hasta  lueguito! 

Adiós,  Doña  Pojicarpa!  (mutis) 

(Bajando  la  escalera.)  *Y  el  sinvergüenza  de  mi  marido 
que  no  parece!  Como  le  di  el  di  á  diez  pa  el  maíz  de  las 
gallinas,  ya  sf  ha  de  haber  largado  á  la  tienda  á  bebér- 
selo  de  aguardiente.  Lo  qués  ora  no  le  doy  de  comer 
si  no  me  trae  el  gasto.  Ya  son  muchos  los  San  Lunes. 
(colocando  varias  piezas  de  ropa  planchada ,)  Antes  dirme, 
aquí  á  la  vuelta,  paso  á  ía  carpintería,  y  si  no  esta  en 
su  trabajo,  me  las  paga!  ,  .  .  Que  mal  se  pasa  cuando 
casi  es  una  sola  y  su  alma!  (Cargando  la  cesta*)  Oigasté 
Doña  Cirila!  (dirigiéndose  d  una  vivienda)  No  más  le  re¬ 
comiendo  un  ojito. 


ESCENA  Xll 
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GONZALO,  PANCHO  y.PABLITO  saliendo  de’sú  vivienda  y  hablando 
en  el  corredor,  después  en  la  escalera  y  al  último  en  el  patio* 


Pablo 

Siempre  llegamos  á  ropa  limpia. 

Pancho 

Es  muy  buena  Policarpa. 

Gonzalo 

Estaba  deliciosísimo  el  cafó! 

Pazcho 

Cómo  que  es  legítimo  de  Uruápam  De  todo  lo  que  me 
manda  mi  padre,  es  lo  único  que  no  empeño. 

Gonzalo 

{Riendo)  Si  el  pobrecito  supiera  que  hemos  tenido  que 
cambiar  media  djcena  de  platos.  .  .  .  (ríe) 

Pablo 

Que  no  e:an  nuestros,  .  .  .'  (ríe) 

Gonzalo 

Por  ese  jaquet  que  parece  de  un  empleado  de  juzgado 
menor!  [se  carcajea ./ 

Pancho 

No  está  del  todo  mal. 

Pablo 

Era  más  grande  el  difunto! 

Pancho 

Pero  pasa  por  lo  que  pueda  yo  dar  de  sí. 

Gonzalo 

Que  no  ha  de  ser  mucho. 

Pancho 

Siempre  e3tá  mejor  que  el  anterior. 

Gonzalo 

Si  con  aquél  yn  estabas  para  que  te  cantaran  aquella 

canción  de  mi  tierra.  “Anda  que  te  ribetién  que  ti  an¬ 
das  deshiiachando  u 

Pancho 

BuenQ,  bueno;  qué  hay  de  conquistas? 

Pablo 

Ya  ha  ido  á  ver  á  Lupe  la  corbatera,  para  que  nos 

acompañe  al  mo.e  de  guajolote  en  Santa  Anitá  que  va¬ 
mos  á  darle  á  Pepa  la  española. 

Gonzalo 

Pobrecita!  Si  supiera  lo  que  hemos  empezado  á  hacer 
con  la  bajilla  que  nos  prestó  tan  desinteresadamente. 

Pancho 

Se  reiría  mucho.  Las  mujeres  son  así,  y  más,  cuando  se 
trata  de  jóvenes  de  nuestras  hechuras. 

Gonzalo 

Ya  e  tú.  flamenco. 
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Pablo 

Olé! 

Pancho 

Ah!  Oye,  oye,  que  no  hemos  ensayado,  ni  la  danza  de  los 
apuros,  ni  el  jarabe  que  vamos  á  bailar  con  ellas.  .  .  . 
Gonzalo,  vete  por  la  guitarra  y  la  mandolina.  Allí  están 
encima  del  baúl.  ( Sube  Gonzalo  por  los  instrumentos .) 

Pablo 

Que  parranda  la  que  nos  espera! 

Pancho 

Será  clásica  en  los  anales  de  nuestras  diabluras. 

Pablo 

Viva  la  libertad!  Viva  la  alegría!  ( Sale  al  corredor  de  su 
vivienda  Raquel  acompañada  de  Casiana.)  Y  vivan  las  mu¬ 
chachas  bonitas!  ( Traen  unas  jaulas  que  cuelgan ,  Pablito 

al  verlas  completa  la  frase.) 

Raquel 

{Muy  cortada)  Buenos  días. 

Pablo 

Qué  Dios  conserve  fresca  esa  carita  de  nácar  sonrosada* 

Raquel 

Ay,  que  vesgíienza! 

Castaña 

[Colgando  los  pájaros  ]  Y  dese  usté  de  santos!  .  .  .  Si  us¬ 
té  oyera  lo  que  á  mí  me  dicen! 

Gonzalo 

(Por  el  corredor  bajando  después  la  escalera  muy  aprisa.) 
Allá  voy  con  los  instrumentos! 

Pablo 

Andale  que  ya  es  muy  tarde.  (Llega  al  patio  Gonzalo  ) 

Gonzalo 

Oigan:  estoy  pensando,  que  para  que  tengamos  mole  de 
Guajolote,  lo  primero  que  se  necesita  es.  .  .  . 

Pablo 

Pepita.  ...  y  esa  es  la  reina  de  la  fiesta! 

Gonzalo 

Y  el  pavo? 

Pancho 

Totoles  hay  en  todo  el  mundo.  Sobran  Guanajos.  .  .  . 
Oye  (á  Pablo)  parece  qne  no  le  hemos  caído  mal  á  la  ve 
cinita.  Está  volteando  mucho  para  apá. 

Pablo 

Pues  á  seguirla! 

Gonzalo 

Yo  no  pierdo  mi  tiempo.  A  mí  la  que  me  gusta  es  la  ga¬ 
ta  Está  bien  rollisota! 

Pancho 

Dejaras  de  ser  tapatío,  si  no  salieras  con  esa. 

Pablo 

Propoiígo  que  la  invitemos  á  bailar  nuestros  aires  na¬ 
cionales. 

Pancho 

Pero  primero  oigamos  con  atención  la  clase  de  música 
que  va  á  darles  á  sus  pajaritos. 

Raquel 

(A  Casiana)  Casiana,  puedes  irte  á  tus  quéhacers  (Can¬ 
ta  una  canción  al  pajarito) 

28 


escena’  XIII 
Dichos,  menos  CASIANA 


Ello » 

(Al  acabar  Raquel)  Bravo!  Bravo! 

Raquel 

Ay,  si  lo  hice  muy  mal! 

Pancho 

Tiene  usted  una  expresión  y  una  alma!  .  .  . 

(jornalo 

Y  una  voz,  y  un  talle,  y  unos  ojos!  .  .  . 

Raquel 

Muchas  gracias.  ( ap .)  Qué  diferencia  entre  éstos  y  aquél 
barbaján. 

Pancho 

Ay,  que  muchacha  tan  simpática!  Es  usted  alumna  de 
la  Normal? 

Raquel 

No;  del  Conservatorio 

Gonzalo 

Con  razón  tiene  tanta  escuela! 

Pablo 

Y  ha  dasarrollado  tanto  su  voz! 

Pancho 

Cante  usted  otra  cosita. 

Raquel 

Yo  soy  muy  mortifieona;  pero  con  ustedes  no  Voy  allá 
abajo  y  les  caito  el  tango  del  morrongo. 

Gonzalo 

Dios  le  ha  de  pagar  á  usted  el  buen  rato  que  nos  está 
dando.  ( Baja  y  canta )  Chicos  aquí  de  la  guitarra  y  la 

mandolina. 

Todos 

No  hay  más  ahá.  Ni  la  Alvarez  lo  hace  mejor! 

Pancho 

Ni  Concha  Martínez! 

Raquel 

Esto  es  género  chico;  pero  mi  pasión  es  la  ópera.  No 
vieron  ustedes  wLa  Bohemia?44 

Gonzalo 

No;  en  cambio  conocednos  uLa  Bruja” 

Raquel 

La  de  Chapí? 

Pablo 

La  de  nosotros. 

Raquel 

Ay,  pobrecitos?  Unos  compositores  viviendo  en  casa  de 
vecindad! 

Pablo 

Así  está  el  arte! 
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Raquel 

Gonzalo 

Y  que  dulce  es  la  música  de  Puceini! 

Como  que  á  las  puchas  les  ponen  azúcar  molida;  y  lue¬ 
go,  añadales  usted  el  ini. 

Pancho 

(Al-  oído  á  Raquel )  Es  usted  encantadora!  y  si  me  amara 
como  á  Rodolfo  María. 

Raquel 

_( Reprimiendo  un  movimiento  de  entusiasmo.)  ( Aparte  á  él.) 
Ya  hablaremos;  que  ha  salido  mi  mamá.  ( Guadalupe  se 
presenta  cuando  lo  marca  el  diálogo ,  muy  ataviada  con  un  ri * 
dículo  vestido  amarillo.) 

Guadalupe 

R  aquel 

Raquel! 

(A  los  dem(ñ}  alarmada.)  Con  el  permiso  de  ustedes.  (Su- 
be  violentamente  la  escalera.)  (Api ríe.)  Ay!  Si  habrá  no¬ 
tado!  .  .  . 

Pancho 

(Aparte)  Importuna!  Mo  ha  Ahecho  efecto  esa  muchacha! 
(Se  queda  pensativo.) 

Conzalo 

Pablo 

Guadalupe , 

Como  empieza  el  danzón? 

Ja!  ja!  ja! 

(A  Raquel)  No  está  entre  aquellos  el  yerno  qne  apetezco 
y  como  vuelvas  á  chimiscolear  con  ellos,  pobre  de  tí 

Raquel 

Gonzalo 

Pablo 

Guadalupe 

Raquel. 

Ay,  mama  sita!  (Aparte)  Me  lo  temía! 

(A  Pablo)  Mira  como  se  ha  quedado  Pancho! 

A  que  se  nos  enamora! 

Vamos  al  comercio  á  comprar  los  encargos  de  tu  tío  Lá¬ 
zaro.  Ahí  dejo  á  tu  padre  alelado,  escribiendo  sus  mc- 
mórias  sobre  el  sitio  de  Querétaro.  Casiana! 

Cas  i  ana 
Guadalupe 

( Dentro ]  Mándeme  usté! 

Se  queda  la  casa  sóla.  El  señor  está  ocupado,  en  punto 

Cas  ¿ana 

de  las  doce  la  comida. 

[Dentro]  Váyase  usté  tranquila.  (Rajan  Raquel  y  Gua¬ 
dalupe  la  escalera ,  y  antes  de  salir  Raquel  y  Pancho  cam¬ 
bian  una  mirada  También  Doña  Guadalupe  dirige  una  mi¬ 

Gonzalo 

Pablo 

Gonaalo 

Pablo 

rada  de  desprecio  al  grupo.) 

Viste  que  ojos  me  echó  la  vieja? 

Es  que  le  gustas* 

Mejor  perro! 

Vaya  un  traje  amarillo  que  se  ha  echado! 
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Gonzalo  Parece  tortilla  de  huevos,  já!  ja! 

Pancho  (Saliendo  de  su  estado  pensativo)  Bueno.  .  .  ,  Los  dejo 

un  momento* 

Gonfnfo  Ya  pareció  aquello!  .  .  .  Yas  á  seguir  á  la  veeinita? 

Pablo  Cuando  yo  fe  decía  que  se  impresionaba! 

Pancho  Y  por  qué  rio?  Si  mo  quiere  esa*  muchacha  siento  la  Ra¬ 
heza!  •  / 

Gonzalo  y  Pablo  Ja!  ja!  ja!  Miren  por  donde  ha  salido  este! 

Pancho  '  Me  quieren  dejar  en  libertad. 

Pablo  Espérate .  que  para  flechar  á  la  chica  te  sobran 

tiempo  y  oportunidades. 

Pancho  Tienes  razón,  los  acompañaré  en  la  última  calavera¬ 

da.  .  .  . 


ESCENA  XIV 


Dichos,  SERAFINCITO  por  la  calle. 


Pablo 

Gonzalo 

Pablo 


Pancho 
Gonzalo 
Pablo  " 

Serafín 

Pablo 


Pancho  i¡ 


(Al  ver  entrar  á  Serafín)  Orcos  yá  tenemos  guanajo! 
Dónde  está  que  no  lo  veo? 

Es  ese  muchacho  que  va  entrando.  Un  estudiante  de 
Preparatoria, que  acaba  de  mudarse  á  ese  cuarto.  Reci¬ 
be  unahuesada  espléndida. 
s  Pues  nos  viene  al  pelo! 

Y  tú  te  llevas  recio  %cón  él?  -  ' 

Le  acabo  de  conocer,  pero  á  estos,  se  los  versa,  hasta  el 
menos  corrido. 

Muy  buenos  días. 

Cómo  le  va  á  \^ted?  .  .  Voy  á  tener  el  gusto  de  pre¬ 

sentarle  á  mis  amigos,  Pancho  Lince  y  Gonzalo  Gavi¬ 
lanes. 

Gonzalo  A  sus  órdenes.  ...  .  - 


* 


qprafíñ 

Cómo  les  va  á  ustedes?  Digo,  no.  Servidor  de  listeles! 
Estoy  atarantado  con  tanto  estudiar  Química,  y  no  sí  ni 
lo  que  digo 

Pancho 

(A  Pablo)  Que  ti  jo! 

Ser  afín 

Cuanto  he  sufrido  para  aprender  lo^carbnros  ^y  no  me 
los  sé  todavía,  pero  afortunadamente  me  encontré  en  la 
calle  á  ui -compañero  y  mi  dijo  que  nos  daban  el  día; 
así  e3  que  nuy  no  salgo  hasta  que  no  me  entre. 

Gonzalo 

Serafín 

Pablo 

Qué  cosa? 

La  lección. 

No,  hombre;  si  hoy  nos  va  usted  á  acompañar  Nosotros 
también  somos  estudiantes  y  maldito  el  caso  que  hace¬ 
mos  de  los  libros. 

Sera  fifi 

No  serán  muy  empeñosos» 

Gonzalo 

Que  si  no  lo  somos!  »  .  En  eso  de  empeños  estamos 

más  fuertes  que  usted! 

Pablo 

Muchachos!-  VamonOslo  llevando  á  los  Aztecas? 

Gonzalo  y  Pancho  Aprobodc! 


Serajin 
.  Gonzalo 

Sera fin 

(Aparte)  Qué  será  eso? 

Usted  no  sabe  lo  que  es  un  saque? 

No  síñor. 

Pablo  Pues  en  el  frontón,  ya  verá  usted  que  bien  le  sacamos» 


Pancho 

Pero  tenga  usted  entendido  que  á  la  segunda  larga» 

Gonzalo 

Pablo 

falta» 

* 

Y  cuidadito  coTfdar  en  el  Escás! 

(Aparte)  Como  no  tenga  dinero,  pobre  de  él!  Nunca  ha 
pisado  usted  una  cancha? 

Serafín 

No;  pero  el  otro  día  pisé  en  clase  una  concha  y  la  tuve 

Pancho 

Serafín 

que  pagar.  .  * 

Ya  conoce  u  t  d  las  chisteras? 

Acabo  de  comprarme  una  para  ir  á  la  Alameda  los  do¬ 
mingos. 

Pablo  t 
Serafín 

Entonces  nunca  ha  tirído  una  bolea? 

Pero  la  he  recibid©  en  un  pleito  que  tuve  "en  San  Láza¬ 
ro  con  uno  de  quinto  semestre. 

Gonzalo 

Necesita  us‘ed  aprender  á  resatr. 
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Serafín 

Pablo 

Pancho 
P tibio 
Serafín 

Pablo 

Serafín 

Todos 
Sera fin 
Pablo 

Todos 


Hombre,  eso  lo  sé  desde  la  escuela  primaria! 

Hallo  en  Usted  condiciones  y  le  veo  una  derecha,  y  un  - 
revés,  y,  un  aire  .  .  • 

(Aparte)  De  sietemesino! 

Muy  pronto  va  u  ted  á  tirar  un  banco. 

No  tanto!  Me  mandan  dinero,  pero  no  me  alcanza  para 
eso 

Y  cuando  tire  usted  pelotas  reales,  se  enamoran  de  usted 
las  muchachas* 

(  i  parte)  Si  entiendo  lo  que  me  han  dicho  estos  anrgos 
que  rae  emplumen. 

Vámonos  llevándolo  en  triunfo. 

Pero  á  dónde? . 

Usted  dese  por  satisfecho^  que  va  á  divertirse  mucho. 
(Lo  cargan  y  se  van  por  la  cade  cantando  el  Himno  Nocio¬ 
nal.) 

Mexicanos  al  grito  do  guerra,  ete^ 


ESCENA  XV 

DOÑA  POEICARPA  después  TRINIDAD  ebrio  sostenido  por  ÓIÍENTE 
y  BIBIANO,  DON  AT1LANO,  todo*  vienen  de  la  calle. 


Poli  carpo 

Cítente 
Poli 'arpa 

Trinidad 


(Al  ver  scUir  á  los  estudiantes .)  Ya  se  largaron  sin  pagar¬ 
me  los  estudiantes  y  ora  vuelven  hasta- la  madrugada! 
Y  se  llevan  ál  del  catorce  que  no  éa  guerra.  Lo  van  k 
corromper! 

Oiga  usté,  comadre  Policarpa  posa  mucho  Don  Trini. 
Ay,  que  hombre,  compadrito!  Borracho!  Sinvergüenza! 
Descarado!  (A  Trinidad) 

Has'ora  lo  vistes? 
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Policarpa 

Trinidad 

Bibiano 

Policarpa 

Trinidad 

Policarpa 

Trinidad 
i  ol icarpa 

Áiilano 
Policarpa 
A  tilano 


Policarpa 
A  tilano 

Policarpa 
At  llano 
Policarpa 

Bíftiano 

Aiilano 

Policarpa 

Atilano 


•  Cuando  no  llegas  a  tu  casa  en  cuatro  pies,  1 1-egas  soste¬ 
nido  por  dos  personas* 

Hastora  lo  vistes? 

**  Con  razón  se  llama  Trinidadí 

Y  se  apellida  Cruz;  porque  á  mí  me  tiene  crucificad*! 
Hastora  lo  vistes? 

Anda  á  dormir!  Ebrio  Consuestraordinarío1  Y  mantente 
con  mi  trabajo,  que  así  la  vida  es  muy  bonita. 

Hastora  lo  vistes? 

Vamos^á  acostarlo  en  el  catre  á  ver  si  ari  se  compone* 

Y  tener  tanto  quiliacer!  (Le  conducen  al  cuarto  de  la  ca¬ 
sera ,) 

( Entrando )  Doña  Policarpa! 

(Dentro)  No  me  dilato,  Don  Atilano 

He  tenido  que  cerrar  la  b  rbería.  .  .  .  .  por  las  elec¬ 
ciones  .  Malditos  quihaceres  que  le  cain  á  uno!  A  la  no¬ 
che,  en  el  fandango  de  Doña  Tecla*  no  vamos  á  poder 
tocar  los  “Recuerdos  del  Porvenir  ”  Nos  falta  escoleta, 
y  ese  Bibiano,  está  pa  que  no  se  oigo  su  bandolina. 

Ay,  Don  Atilano!  Ha  llegado  mi  marido  pior  que  siem¬ 
pre!  .  .  . 

Pobre  de  usted  Doña  Policarpa!  Está  usté  segura  de 
que  hoy  son  las  elecciones?  Todas  las  veces  han  sido 
los  domingos. 

Pos  no  sé  bien,  lá  verdá  pero  hoy  trajeron  el  oficio. 
Pues  por  sí  ó  por  no  varaos  á  instalar  la  casilla. 

No  si  ha  de  dilatar  Don  Expedito.  Ya  es  hora  de  que 
venga. 

Es  tardísimo.  (Colocan  en  el  centro  Ja  mesa  que  sirvió  para 
planchar.  A  Doña  Policarpa  ) 

Ay!  hojalá  fueran  hoy,  porque  mañana  nos  hacen  perder 
el  mejor  dia 

(Sacando  de  su  cuarto  les  objetos  que  marca  el  diálogo)  El 
c  brador  me  dejo  á  guardar  el  tapete,  el  tintero,  el  pa¬ 
pel  y  las  plumas  de  ave  para  ustedes. 

(Después  de  haber  arreglado  todo.)  Va  estamos  instalados, 
(Se  psie  sus  gafas)  Voy  á  empezar  el  acta.  rEn  la  su  ¡dad' 
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de  Mélico  á  tantos  de  tantos.  •  .  .  Hombre  ya  jno  me 
acuerdo  como  sé  escribe  suidad,  pero  creo  que  con  ese 
porque  es  monosílabo. 

Poli  carpa  Ahí  llega  Don  Expedito  en  bicicleta  y  detrás  dél  vienen 

ttss  endevidos  particulares  qhe  parecen  del  gobierno, 
porque  se  bajaron  de  una  calandria  que  se  paró  en  la 
puerta.  '  •  r  • 


# 


ESCENA  NVl 

Dj CHOS  DON.  EXPEDITO,  DON  TIMOTEO,  el  Oficial  Mayor,  un 
Escribiente  del  Juzgado.  Después  SOTERA,  DON  TRINIDAD 


^  CAS  I  ANA. 


Expedito 

Todos 

Ezpedita 

Atilano 

Expedito 

Policarpa 

Expedito 

Timoteo 

Expedito 

OJicial 

Timoteo 

Expedito 

Atilano 


( Entrando )  Buenos  días! 

Buenos  días. 

Ya  han  instalado  ustedes  la  casilla  y  las  elecciones  sotó 
hasta  mañana.  , 

Así  lo  había  pensado  yo  pero  por  1»S  dudas. 

( á  la  casero)  No  hay  novedad? 

Nenguna  ? 

Bueno  Aquí  tenemos  mesa  y  lo  necesario  pitra  escribir. 
Nadie  sabe  pará  quién  trabaja.  (1  Don  Atilano  y  compa' 

ñeros) 

Procedemos  ai  lanzamiento? 

Sí.  1  • 

Tergo  mucho  que  ^tender  en  el  juzgado. 

{al  escribiente)  Siéntese  ust<  d  .  .  .  Siéntese  usted.  .  .  * 
Este  es  sordo  como  una  tapia.  (Ne  'sienta  ) 

Y  el  oficial  tiene  cataratas» 

Que  averiada  anda  la  justicia! 


T imoteo 

Expedito 

Timoteo 

Don  Expedito? 

Qué?  *  • 

Hay  que  atender  á  estos  caballeros,  mande  traer  una 
med'a  botellita  de  c  gnac  y  una  caja  de  puros. 

Expedito  ’ 
Timoteo 

Sí,  si.  ( Aparte )  Sáblaso! 

Estos  dos  señores  son  i  m  parcial  es  y  tienen  muy  buen 
juicio. 

Expedito 

T  imotqs 

Qué  no  le  perderán  con  ekeogn^c? 

Tienen  mucha  cos’umbre  de  beber  y  no  hay  cuidado. 

Expedito 

Doña  Policarpa;  hágame  usted  el  favor  de  ir  á  la  tienda 
por  lo  que  piden  los  señores.  Aquí  e  tá  un  billete  de 
diez  pesos;  ló  deja  usted  allí  y  que  le  presten  á  usted  los 
trastes  [vane  Policarpa] 

T  imoteo  ' 

0 

Revisaremos  los  expedientes.  [.Saca  de  un  legajo  de  pa¬ 
peles  un  pliego .)  Aquí  está  el  acta  de  requirimiento. 

Chente 

Bibiano 

Y  estos  á  qué  vendrán 

Tienen  mala  facha. 

Atilano 

Bibiano 

A  echar  á  un  bruja  que  vivía  en  esa  vivienda. 

Cabalito!  Que  hace  ocho  días  \  ino  el  juzgado 

Timoteo  v 

Mande  usted  traer  al  comisario  de  policía,  para  que  sea 
el  depositario  de  tos  muebles. 

Expedito 

A  ver,  Bibiano,  tómate  un  coche  y  te  vas  á  la  cuarta 
por  el  inspector.  Llévate  esta  tarjeta  de  mi  parte.  ( La 
escribe.)' 

Atilano 

(Al  oido  de  Bibiano)  Oiga  usted,  no  traiga  ni  calandria 
ni  cardenal;  traiga  bandera  azul  para  que  les  cueste  más 

caro.  ^ 

Expedito  - 
Bibiano 

Y  no  tardes  mucho  (Le  da  la  tarjeta ,j 

E»  lo  que  usté  dilató  en  escrebir  yo  llego  á  la  comisa- 

ríd. 

Poli  carpa 

Aquí  estoy  con  el  coñan  con  los  puros  y  (fon  las  copas. 
Don  Aparicio;  que  me  despachó,  me  dijo  quo  só’o  ha¬ 
bía  de  cinco  ceros;  y  como  yo  vide  que  ustedes  eran 

\ 

Timoteo 

cuatro,  se  lo  tomé  con  condición 

Y  los  puros,  de  qué  marca?  [Ve  la  coja}  la  abre  y  toma 
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Policarpa 

Timoteo 

Policarpa 

Timoteo 

Policarpa 

Expedito 

Policarpa 

Expedito 

Policarpa 

Expedito 

Timoteo 

Expedito 

Policarpa 

Expedito 

Policarpa 


Sofera  y  Soledad 
Timoteo 

Soledad 

Policarpa 


un  puro.)  Regalías  de  Colón!  (Se  reparten  los  puros  entre 
el  oficial  y  el  escribiente .) 

{ Aparte )  Mejor  les  quadabá  Regalías  de  Don  Expedito! 
Mande  usted  llamar  á  los  testigos  y  vamos  á  empezar 
la  diligencia. 

Es  que  he  perdido  la  llave.  .  .  . 

Como' 

La  llave  de  ja  vivienda. 

Y  por  qué  la  ha  perdido  usted?  £ 

Porque  se  largó  el  enquilino  dende  antes  que  vinieran 
á  notificarlo  sin  decir  hasta  mañana. 

Yo  le  advertí  á  usted,  cuando  no  quería  decirnos  quien 
era  su  fiador,  que  me  parecía  un  sinvergüenza;  y  por 
qué  mo  le  recogió  usted  el  machote? 

Porque  me  echó  la  muía. 

Qtrá  vez  que  vuelva  á  suceder  esto,  usted  pag^  los  gas¬ 
tos  que  se  originen 

Bueno;  pos  vamos  á  descerrajar  la  puerta. 

(A  Policarpa)  Quiénes  fueron  los  testigos  dal  requiri- 
miento? 

Doña  botera,  Doña  Soledad  y  mi  marido. 

Llámelos  usted;  y  que  su  marido  que  es  carpintero  sea 
el  que  eche  abSjo  la  puerta. 

(Gritando)  Doña  Solerá!  Djña  Soledad!  .  .  .  (á  Atilano) 
Hábleles  u^ted  Don  Atilano.  De  aldrede  se  fué  á  embo¬ 
rrachar  t  se  condenado.  Ahora  va  á  quedar  mal  y  se  des” 
hoga  coirmigo  el  cobrador.  (Se  mete  á  sw  cuarto ,  Atilano 
va  en  busca  de  Sotera  y  Soledad .) 

Qué  se  les  ofrece  á  sus  mercedes? 

Van  ustedes  á  contestar  nuestras  preguntas  bajo  pro¬ 
testa  de  decir  verdad 

(Aparte)  Ya  me  vienen  con  la  misma  jeringa  de  hace 
ocho  díae. 

(Trayendo  á  Trinidad  que  carga  un  martillo }  un  formón  y 
unas  tenazas .)  Tantiáte  bien  equilibrio,  y  no  le  dés  el 
tufo  á  naiden. 
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Tfimdád 

Con  esta  sacada  aí  aigre  ya  me  orié  y  no  me  trompieso 
ni  me  caigo.  Estoy  bien  firme!  [Suelta  el  martillo  que  cd$ 

Timoteo 

Pal  icarpa 

sobre  un  pie  de  Timoteo) 

iJAyn 

¿Ya  tiraste  el  maitiíl^?  Si  ansina  empiezas  mal  anda¬ 
mos*  [Comienza  Trinidad  d  dar  de  martillazos  en  la  pared,) 

Castaña 

¡No  hombre  no  es  aquí!  (Le  conduce  hasta  la  puerta  que 
está  (náfrente  al  cuarto  de  la  casera .)  No  estás  en  tus  cin¬ 
co  señtidqs* 

(En  el  corredor  de  la  Vivienda  de  Doña  Guadalupe  trayendo 
una  cazüelita  con  alpiste  [  ¡Cuántas  gentes  hay  en  patio! 

Voy  á  ponerle  su  agua  y  su  mosco  al  zenzontle  para 

•  Casiana 

devisar  á  qiies  lo  que  vienen. 

Ya  se  voló  el  zenzontle...  ¡Que  repelón,  me  van  aechar! 

Policarpa 

¡Doña  Policarpa,  á  ver  si  agarra  usté  el  pajarito  que  se 
me  ha  escapado!  ¡Allá  está  en  la  azotea! 

¿Y  cómo  mialma?  Ayúdeme;  á  ver  si  lo  cogemos*  ( á  Sote • 
ra,  Soledad .) 

Timoteo 

(Acompañado  de  otros  que  empujan  la  puerta.)  ¡No  cede» 

¡No  cede!  hay  que  dar  más  martillazos!  .. 

Policarpa 

¿Que  no  tiene  usté  ahí  la  geringa  con  que  riegan  la  en¬ 
redadera? 

Casiana  , 

Policarpa 

Casiana 

Aquí  está  en  el  bote  del  agua. 

Pos  cargúela  usté,  mándemela* 

(Cargando  laj geringa  T Como  se  carga,  ansina?  [La  des¬ 
carga,  mojando  á  Timoteo  y  demás.) 

Policarpa 
Expedito 
Timoteo  * 
Trinidad 

¡María  Santísima!  íYa  bañó  usted  á  los  Señores! 

Hombre!  Qué  broma  de  tan  mal  género! 

No  podían  entretenerse  en  otra  cosa? 

A  ver!  A  ver!  .  .  Ese  que  les  falta  á  mis  patrones  que 
me  falte  á  mí!  (Desprendiéndose  del  grupo  ton  aire  amena¬ 
zador  )  > 

Policarpa 

Trinidad 

Policarpa 

Trinidad 

No  te  la  eches  tú,  que  vas  á  meter  la  pata! 

.  (A  Casiana )  Usté  fué? 

Sí;  pero  cállate! 

Remójeme  á  mí,  mal  criada! 

# 
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¡ucisíana 

i ^Expedito 
Trinidad 


Y  usté  á  que  no  le  dice  al  cobrador  que  siempre  vienfc 
á  gatas?  barbero! 

( Inteviniendo )  Vamos  .  .  vSmds.  .  .  . 

Barbero?  .  .  i  Me  parece  que  ie  gusto.  .  ¿  . 


fe&CÉlsíA  XVII 

folCHOS  y  ENCARNACION  que  regse&a  con  el  rriandacío;  después  BÍ- 
BIANO  con  el  COMISARIO  y  un  GENDARME.  Encarnación 
al  entrar  ha  visto  lo  anterior  y  se  encara  con  Tri¬ 
nidad  y  le  dicéí 


Encamación 
Trinidad 
Encamación • 

Casiane 

Encamación 

Trinidad 

Encamación 

Expedito 

Policarpa 

Encarnación 

Trinidad 

Encarnación 

Expedito 


Y  yo  no  le  gusto  á  usté? 

No,  amigo  está  usté  muy  feo! 

Mire  bien  lo  que  dice,  no  sea  que  le  descomponga  el  re¬ 
sorte. 

Desquíteme  Don  Encarnación,  porque  me  ha  dicho  mu¬ 
chas  picardías! 

Se  lo  brindo!  [A  Callana] 

Adiós,  adiós.  Qué,  usté  es  dé  los  que  no  le  piden  glo¬ 
ria  al  cielo  ni  piedá  al  mundo? 

Será  usté  bueno  pa  que  nó. 

Pero,  qué  no  ven  que  estoy  delante? 

Trenada! 

Déjese  venir,  si  es  hombre!  (amenazándole  ) 

Si  usté  es  de  los  que  no  más  echan  frijoles,  y  alora  dé 
lora  chinampean 

Eso  crerá  usté,  pero  le  voy  á  enseñar  que  como  la  pinto 
la  brinco!  [*Se  dan  de  puñetazos ,  tirando  la  mesa  y  atrope¬ 
llando  á  iodos), 

A  ver,  llamen  á  un  gendarme! 
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ESCENA  FINAL 

DICHOS,  DOÑA  GUADALUPE  y  RAQUEL  entrando  por  el  fondo  y 
después  GONZALO,  PANCHO,  PABLO  y  SERAFINCITO 
por  el  mismo  lugar.  (Mucho  movimiento.) 


& f> 
i  i: 
4- 

Pero  qué  pasa? 

Pobre  Serafincito,  y  qué  le  pasó  á  usted?  (A/  ver  que 
trae  un  ojo  amoratado .} 

Gonzalo 

Serajin 

Pancho 

% 

Nada,  un  botipronto  sin  dirección!  * 

Por  poco  me  dejan  tuerto’ 

Si  eso  no  vale  la  pena!  Cualquier  día  le  estrellan  á  usted 

Pablo 

Raquel 

Gonzalo 

la  maceta  y  ya  no  puede  quejarse. 

Percances  d*l  oficio. 

Pero  á  dónde  han  ido  ustedes? 

Al  jugar  una  quiniela  á  doce  tantos,  Pancbt)  restó 
mal.  ... 

Sera fin 
Expedito 

Y  me  partió- á  mi! 

Vamos  adentro  á  practicar  el  embargo.  (A  Don  Timo¬ 
teo  y  compañeros  que  entran  al  cuarto  y  sacan  un  zapato 
viejo) 

Timoteo 

Expedito 

Este  es  todo  el  mobiliario- 

Y  para  esto  me  ha  hecho  usted  andar  la  mañana  entera 
con  estos,  en  coche  de  alquiler? 

Policarpa 

Doña>  Casiana  después  de  esta  pelotera  vaya  usted  á 
averiguar  dónde  está  el  páiaro. 

Guadalupe 

Casiana 

Guadalupe 

Raquel 

Guadalupe 

Qué  pájaro? 

Él  zenzontle! 

Ay!  .  .  Tenía  que  suceder.  Abandone  usted  su  casaj 
Y  ya  estaba  aprendiendo  el  morrongo?  [Llora) 

Ay?  .  .  .  Me  va  á  dar  el  mal.  .  .  Ay?  .  .  Ay!  .  .  Ay» 
{Se  desmaya  sobre  Don  Expedito) 
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Expedito 

Raquel 

Pancho 

Encarnación 

% 

Pancho 

Guadalupe 

Gonzalo 

Pancho 

Raquel 

Serafín 

Gonzalo 
Serafín 
Guadalupe 
Expedito * 
Gonzalo 

Pancho 

Guadalupe 

Pancho 

Raquel 

Pancho 

Guadalupe 

Policarpa 

Gonzalo 

Pancho 


Esto  faltaba! 

Y  á  mí  tambiéu?  .  .  Ay?  ( Desmayándose  sobre  Pancho) 
Algo  se  pesca! 

[A  Casiana]  Venga  á  desmayarse  aquí,  antes  que  repe* 
len  sus  patronas! 

(A  Raquel)  Vuelva  usted  en  sí  que  yo  me  encargo  de 
restituirle  el  pajarito!  ( Besa  su  mano) 

( Levantándose  de  pronto)  No  se  propase  usted  que  estoy 
delante! 

Maldita  vieja! 

Pues  aunque  usted  se  baya  hecho  cargo  de  mis  senti¬ 
mientos.  Me  descaro  y  digo  que  voy  á  hacerme  níovio  de 
esta  joven  porque  me  simpatiza  y  le  simpatizo. 

Ay,  sí,  mamá! 

Es  que  me  simpatiza  á  mí  también  y  yo  le  simpatizo  á 
su  mamá. 

Pues  cásese  usted  con  ella»  * 

J  .  -  *  * 

Muchas  gracias.  \ 

Muchacho  malcriado? 

Pero.  :  .  . 

(A  Expedito)  Cuente  usted  con  los  muertos  lo  que  lo 
debe  ese  señor,  (A  Pancho)  Has  cobrado  ya  el  cheque? 
Estamos  armados? 

Sí.  Y  desde  ahora,  orden,  ó  ya  no  tenemos  bienes  co¬ 
munes.  *  * 

(A  Pancho)  Y  quién  le  dá  á  usted  esos  fondos? 

Me  los  manda  mi  padre  que  tiene  cafetales  en  Uruápan 
y  fincas  uabanas  en  Morelia. 

Ay,  dígale  usted  que  nos  mantfe  guayabates. 

(A  Doña  Guadalupe)  Me  concede  usted  la  mano  de  su 
hija? 

No  tengo  inconveniente;  pero  concluya  usted  su  carrera? 
Hasta  que  acomodó  á  su  hija  Doña  Guadalupe. 

Boda  tenemos?  Y  la  parranda? 

Se  acabaron  las  parrandas,  No  gasto  mi  dinero  en  la  di¬ 
solución!  litS, 
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Pablo 

Panheo 

Gonzalo 

Pancho 

Estudiantes 

Encarnación 

Casiana 

Encarnación 

Todos 

{Entra  un 


Y  Pepita,  y  la  corbatera,  y  la  fiesta? 

La  celebramos  aqi  í. 

Y  el  danzón  de  mi  tierra? 

Aquí  lo  bailamos,  , 

Pues  al  avío! 

Oigasté,  Doña  Casiana.  Por  fin,  el  gachupín  ó  yo? 
Asté! 

Que  vivan  las  muchachas  de  mi  tierra! 

A  bailar!  A  bailár! 

organillero  y  toca  una  danza  que  bailan  todos  gatescamente) 


TELON 


OBSERVACIONES 

Los  tipos  de  la  clase  baja  adulteran  las  palabras,  diciendo:  traiba 
eaiba,  en  lugar  de  traía,  caía;  muncho  en  lpgar  de  mucho;  asté  en  vez  de 
usté;  vites  en  vez  de  viste  del  verbo  ver;  juera,  juente,  en  vez  de  fuera, 
fuente;  mesmo  en  vez  de  mismo  y  nunca  pronuncian  ni  la  c  ni  la  z,  dán¬ 
doles  el  sonido  de  s  En  México  no  se  acostumbra  pronunciar  esas  letras. 


Dramas  y  Ccr 
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Mariana,  drama  por  José  H 
Mancha  que  limpia,  por  Jos 
A  la  orilla  del  mar,  por  Jos 

El  Gran  Galeoto,  por  Josa  i  ...  n77dftno6Q 

Prólogo  de  un  drama,  por  J>  3  01 1 2  0774B9BBS 

Primer  acto  de  un  drama  por  José  Echegaray . . 

Despertar  en  la  sombra,  drama  por  Cavestany.  . . . 

Despuiés  de  la  muerte,  drama  por  M.  J.  Otón. . . . . 

Drama  nuevo,  drama  por  Tamayo  y  Baus....* . 

La  Dolores,  drama  por  Feliú  y  Codi  na. . . . ,  T. ... . . . 

Miel  de  la  Alcarria,  drama  por  Feliú  y  Codina . . . .  # 

Mar  y  Cielo,  drama  por  Angel  Guimerá.. ......  .  , . 

María  Rosa,  drama  por  Angel  Guimerá.. . . .  . 

El  pan  del  pobre,  drama  de  Francos  Rodríguez. ....... 

La  de  San  Quintín,  drama  por  B  Pérez  Gaidós . 

Los  condenados,  drama  por  B.  Pérez  Gaidós,. . 

Doña  Perfecta,  drama  por  B.  Pérez  Gaidós.  . . 

La  Comida  de  las  fieras,  comadia  por  J.  Benavente . 

El  honor,  drama  por  Sudermann. . . . . 

La  casa  paterna,  (Magda)  drama  por  Sudermann . 

ítocambole,  drama  por  P.  du  Terrail  . 

Los  dos  pilletes,  drama  por  De  Courceille. . . . . . 

La  conciencia,  drama  traducción  de  M’  Aristi  ....  .... 

Perecito,  comedia  de  Vital  Aza  . . . 

Villa  Tula,  comedia  por  Vital  Aza. . 

Militares  y  paisanos,  comedia  por  E,  Mario . . . 

Expiación,  drama  por  A.  de  P  Moreno., ..........  .. .  .  . 

El  viage  de  los  Berlurón,  comedí . . 

La  conjuración  de  México,  drama  por  A.  Rodrígnez.  ... 
La  verdad  de  una  mentira,  drama  por  A.  Rodríguez. . . . 

El  nuevo  Tenorio,  drama  por  Bartrina . . 

La  loca  de  la  casa,  drama  por  Gaidós . . 

El  sombrero  de  copa,  comedia  por  Vital  Aza.  ..... .  ... 

El  señor  Gobernador,  comedia  por  Vital  Aza......... 

Inocencia,  comedia  por  M  Echegaray . . 

Sin  familia,  comedia  por  Éehegaray  . ....... 

Por  fuera  y  per  dentro,  comedia  por  Echegaray  ....... 

La  Pasionaria,  drama  por  Cano  y  Maza . .  ....... 

La  ti  a  He  Carlos,  drama. . . . . 

Tere  #  ír«ma  por  Clarín . . . . 

Zaragüeta,  come  na  por  V.  Aza . i  . . 

Kl  hombro  de  m»  ndo,  comedia  por  V.  de  la  Vega. .... 
Huelga  de  hijos,  comedia  por  E  Gaspar.  . 
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